“CASCARRABIAS”

Este es el apodo de nuestro protagonista, Gonzalo, un maquinista, el más antipático que puedes encontrar en el mundo. Con  Antoñito, el joven fogonero, siempre atento y listo para partir, formaban la pareja que mejor llevaban la “Mikado” por cualquier línea y con cualquier tren que le asignasen.

Eran las 7 de la mañana cuando Gonzalo llego a la rotonda. Allí estaba Antoñito, dándole un calentón a la Mikado, antes de iniciar las maniobras para acoplar el mercancías que deberían llevar desde Valparaíso hasta Villahermosa.
-Hola Antonio ¿has dado el calentón?-Preguntó Gonzalo.
-Por supuesto, ya esta lista para salir. -Respondió Antonio.

-Esta bien, inyecta el fuel. –ordenó Gonzalo. –Salimos ya.

Giraron la locomotora en la rotonda y fueron hasta las vías de clasificación para realizar las maniobras, acoplar el tren y salir hacia su destino lo antes posible.

-¡Despacio Gonzalo, despacio! –Vociferaba el encargado de maniobras mientras gesticulaba con las manos.

Un golpe seco sacudió la locomotora, el operario de maniobras acoplo los vagones, y el Jefe de Estación dio la orden de salida, con su silbato, su gorra roja y su banderín rojo enrollado.
Pasando por el túnel de Las Rocas, algo hacia sacudirse a aquel monstruo de hierro.

-¡Malditos niños! –dijo bastante enfadado. -¡No tienen otra forma mejor de entretenerse mas que poniendo piedras en la vía!

-¡Tranquilo Gonzalo, esto no nos hará descarrilar! –le respondió Antonio.

A la salida del túnel, les sorprendió una fuerte tormenta, la lluvia hacia patinar las ruedas y tuvieron que usar el arenero para poder subir por aquellas fuertes pendientes sin perder el ritmo.
Llegaron a Burdogo, donde tenían parada prevista para subir el vapor de la caldera y cruzarse con el “diurno” que hacia el mismo viaje pero en sentido contrario, remolcado por una “francesa”. Gonzalo ni siquiera encendió las luces ni hizo sonar el silbato, como saludo de cortesía, solo exclamo:
-¡Señoriítos! Se creen superiores por hacer la mitad de trabajo que yo.

-No seas así. –respondió Antonio –algún día tú también tendrás que llevar una.

El Jefe de Estación se acerco a ellos para saludarles y advertirles de que la vía, en adelante, podían tener problemas como pequeños desprendimientos o corrimientos de tierra, debido a la intensa lluvia que estaba cayendo.
¡¡¡ Piiiiiiiiii !!!. Sonó el silbato y otra vez comenzó el traqueteo hasta que volvieron a coger velocidad. Al final de la estación estaban los hijos del Jefe de Estación, riéndose, como si hubieran hecho alguna trastada.
A la salida de la estación comandaba el túnel Nº 22 “El Largo” conocido así por su gran longitud (5,6 Kilómetros). A la entrada estaba un pastor haciendo señas.

-Oye Gonzalo, ese hombre esta haciendo señas. –informo Antonio.

-Ya lo se, es el pastor al que dejamos sin ovejas el otro día, por cruzar por donde no debía. –le respondió Gonzalo.

-¡Pero parece importante! –insistió el fogonero.
-¡Ni caso! Está furioso- afirmo - y solo quiere echarnos la culpa por su imprudencia. 

Se hizo la oscuridad. Dentro comenzaron de nuevo las sacudidas, de nuevo alguien había sembrado la vía de pequeñas, pero molestas piedras.

-¡Han sido esos niños de la estación! –se sorprendió Antonio.

-No te extrañe, esos críos son el demonio en persona –le aclaro Gonzalo – no les he visto hacer cosa buena desde que los conozco, hará unos 8 años.

A lo largo del túnel todo eran sacudidas, fuertes golpes y debido al humo, nula visibilidad. Nada mas salir del túnel, un fuerte golpe les mando al final del ténder, una gran roca había caído sobre la vía, el impacto fue brutal, la Mikado quedó destrozada, casi todos los enganches se rompieron por el impacto y varios vagones, junto a la locomotora, se descarrilaron.
-¡Tenias que haberme echo caso! –refunfuñó Antonio – ¡el pastor intentaba decirnos que frenáramos!
-Tienes razón, ese hombre solo quería avisarnos. –le contestó Gonzalo.

Los dos solo resultaron heridos leves, con golpes por todo el cuerpo, pero nada grave. La roca se desprendió por culpa de las intensas lluvias, como les advirtió el Jefe de Estación de Busdogo. Del pastor nada se volvió a saber, ya que al quedarse sin rebaño, tuvo que ir a la ciudad en busca de una nueva ocupación. Lo que a la gente le sorprendió fue las declaraciones de los niños, los hijos del Jefe de Estación de Busdogo, que solo repetían, con gesto arrepentido: 
-No lo volveremos ha hacer más, lo juramos, no lo volveremos ha hacer.
Gonzalo dejo de ser tan “cascarrabias” y se decidió a llevar una “francesa”, eso si, con Antoñito como ayudante de conducción, pero lamentablemente no por la misma línea, ya que el suyo no fue el único accidente ni tampoco el único desprendimiento, por lo que se decidió cerrar dicha ruta y construir una nueva, más moderna y por un trazado mas seguro.
